


Capítulo 1
LA CIUDAD QUE NO EXISTE

Apenas corre un viento 
silencioso. Los gigantes 
de piedra, imponentes, 
son severos, austeros 

e imperturbables. 
Este es el techo 

del mundo.
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Por aquí ha pasado Shenra. 
Su ejército, devastador 
y cruel, sólo ha traído 

muerte. Otro fragmento 
del mundo que lo rodea ha 

pasado a pertenecerle.

Y por aquí ha pasado 
Khyad. Tan poderoso y 
sanguinario como sus 

legiones. Sumando otro 
retazo de tierra ajena 

a su imperio.

Tanta inmensidad y tanta calma convocan 
a la paz, llaman a la meditación. Enrique-
cen al espíritu, como si desde allí pudiera 
tocarse al universo. Que nadie se engañe, 

pronto sucederán cosas terribles.

En el palacio de Shenra hay 
fiesta. No es extraño. Comenzó con 

su reinado, hace diez años, y no aca-
ba. Nobles, generales, funcionarios, 
mercaderes, de día o de noche, siem-

pre tendrán recreo disponible.

Es el modo en 
que el rey los 
complace y los 
domina. Pero él 
nunca participa. 

semejante vulga-
ridad le aburre.

6



Son otras sus 
diversiones. La 

magia oscura que 
ha aprendido es 
tan proscripta 

que debe ocultar-
la en la profun-

didad de la tierra.

Este es uno de sus 
recintos favoritos. Las 

imágenes pintadas en sus 
muros deberían causar 

terror.

Son la obra de artistas reclutados 
por sectas misteriosas. Los que cono-

cen las líneas que gobiernan a los 
planos secretos del espacio.

Los que obtienen sus 
pigmentos del núcleo inma-
terial que alimenta al fuego 
y del interior de las rocas 

que caen del cielo.

De ellos aprendió Shenra a se-
parar la luz en sus tres frecuen-
cias básicas. La de la vida, la de la 
muerte y la de la incertidumbre. 
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Entre luces y sombras las imágenes bullen, 
como si una sangre nueva alimentara sus 
venas. Se mueven, gimen y resplandecen.

Esas imágenes terribles lo 
son, porque están vivas. Contie-
nen vida. Una forma espantosa 

y aterradora de la vida que 
puede materializarse.

Una de las verdades ocultas 
que es imprescindible saber: 

por cada cosa, existe otra 
opuesta y exactamente igual. 
Por cada plegaria existe una 

maldición. Por cada monje 
santo, un monje demonio.

Los cantos de estos traen 
la desgracia. Shenra ha de-
cidido destruir a uno de sus 
pueblos vasallos. Lo hace 
por la única razón que en-
cuentra para hacer todo: 

porque sí.
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El rey Khyad, en cambio, no gasta 
su riqueza en fiestas. ¿Por qué 

derrochar en los placeres de otros?, 
cuando se tiene un ego tan difícil 

de complacer.

Perdido en medio de la 
vastedad de las montañas, 

el “monasterio de los 
monjes que protegen los 
conocimientos que nadie 

debe conocer”, fue halla-
do y destruido por Khyad, 
tras semanas de asedio.

Más de diez mil hombres 
perdió durante el comba-
te. El resto, fue ejecutado 

para que no revelara la 
ubicación del claustro. 

Igual destino tuvieron los 
verdugos que torturaron a 
los monjes durante meses.

A punto estuvo de ser una tarea inútil. Los monjes se negaron 
testarudamente a revelar los malignos saberes que se les 

había confiado, hasta que el tormento hizo que enloquecieran.
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Entonces, su comportamiento 
se volvió errático. Sus poderes 

de levitación, invisibilidad y auto-
ignición se liberaron sin ningún 

control.

Perdiendo el absoluto 
dominio de sus acciones comen-

zaron a abrir las puertas de 
otras dimensiones, o el paso a 
sus vidas anteriores (incluidas 

las más primitivas).
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Aunque, el mayor de sus desajustes fue cuando 
comenzaron a murmurar en una cantinela intermi-

nable los peores conjuros que nunca deberían 
ser divulgados. Conjuros 

que pueden 
causar cata-
clismos, por 
ejemplo, sólo 
para matizar 
la aburrida 
vida del rey.

La convivencia entre Shenra y 
Khyad ha sido siempre pacífica. El 

poder y la maldad de uno disuade al 
otro de cualquier enfrentamiento.

Y habría sido así 
hasta la muerte de 
ambos, de no haber 

sido por la llegada de 
Jason “the walker” 

Yates, el explorador.

Del que se dice, caminó cada 
cordillera, cada valle, cada 

caverna, cada abismo, buscando 
tesoros extraordinarios.

¿Un mapa 
ancestral de la ciudad 

de Kambadalam? No puede 
ser verdad. Kambadalam no 

existe, es un mito.

11



La curiosidad pudo más. Y el rey pagó una fortuna 
por algo que bien podría ser un engaño. ¿Jason “the walker” Yates un 

estafador? De ningún modo. La ciudad 
que nadie cree que pueda existir, existe.

Por 
todos los…

Si también el resto de su 
leyenda es verdadero, aquí 
han venido a refugiarse, 

de la mezquindad del mundo, 
los sabios más sabios que 

han existido nunca.
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Si alguien… 
Si un rey, lo 

suficientemente 
poderoso, conquis-
tara Kambadalam, 
ya no podría exis-
tir otro que ri-

valizara con sus 
dominios. Sin 
embargo…

No puede 
ser…

Según parece, 
Jason “the walker” 

Yates, encontró 
(y vendió) más de 

un mapa ancestral 
en sus explora-

ciones.

Ahora sí, la guerra es inevitable. 
Cada uno lanzará sobre el otro su 

magia más oscura. 

Llueve alquitrán en el reino de Khyad. 
Y sus guerreros se transforman en 

estatuas de roca negra.

Todos los sembrados en las tierras 
de Shenra se transforman en plantas 
carnívoras, que se destruyen entre sí 

a mordiscones. Habrá hambruna.
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Casi la mitad de los súbditos de 
Khyad enferman de una extraña 

melancolía y se suicidan.

Una cantidad similar de vasallos de Shenra decide 
emprender viajes astrales y pierden para siempre 

sus almas.

Ya es tiempo 
de conferenciar, 
antes de que las 

masacres continúen.

¡Ya quítame de 
encima a estos malditos 
pájaros, Khyad! ¡No dejan 
de picotearme la cabeza 

y hace tres días que 
no duermo!

¡Lo haré, Shenra, 
cuando saques a los gusanos 
que hiciste nacer en mi estó-

mago! ¡Devoran todo lo que 
intento comer!

¿Lo ves? Somos capaces 
de causarnos mucho daño. No 

debemos pelear entre nosotros. 
Al final, ambos perde-

remos.

¿Estás 
dispuesto a renunciar 

a Kambadalam?

¡Claro que no!… Sólo 
digo que no debemos lu-

char uno contra el otro, 
podemos buscar quienes lo 

hagan por nosotros.

Explícate.

Yo elegiré un 
pueblo, que no per-
tenezca a nuestros 

reinos, tú a otro. Los 
haremos pelear entre 
sí hasta que uno sea 
exterminado. El que 

apadrine al vencedor 
se quedará con 

Kambadalam.
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Khyad no necesita pensarlo 
demasiado.

¡Me gusta!… 
¡Debimos con-
versar antes, 

es sencillo 
entenderse 

contigo!

Ahora quita a los 
gusanos de mi estómago y 

festejaremos nuestro acuerdo 
con un banquete. ¿Has pensado a 
qué pueblos elegir para hacer 

que se destruyan?

Sí, ya lo pensé.

Allí, en lo alto de la imponente altura que 
aprendió a escalar desde niña, Manjari echa 

una última mirada a Theravad, su amado pueblo.

Llevará en su corazón el nombre de cada 
familiar, amigo o vecino. Ella ha nacido para 
ser guerrera, poco tiene para hacer entre 

gente tan pacífica y solidaria. Regresará 
cuando tenga gloria suficiente.

También mira a Mahayat, el pueblo al 
otro lado del río. Tanto han corrido unos 
en ayuda de los otros que ya son lo mismo. 

Si eres de Theravad eres de Mahayat. Si 
eres de Mahayat eres de Theravad.

Un recuerdo en 
particular le arranca 
una sonrisa al pensar 
en sus vecinos. Cuando 
era niña, nada le hacía 
más feliz que acom-
pañar a su padre a 
Mahayat.
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Su padre solía llevar carne 
de cabra y té de mantequilla, 

que los suyos preparaban 
como nadie. En agradecimiento, 
recibía miel y semillas de mos-

taza, que en Theravad 
escaseaban.

¿Por qué, 
hija querida, 
cada vez que 

vengo a Mahayat 
te arrojas a mi 
carro como si 

tuvieras 
alas?

Infaltablemente, como si esperara 
su llegada, aparecía Dharma, haciendo 

tonterías.

Yo… yo no… 
no sé de qué 

hablas.

Vaya, vaya… 
ese muchacho tonto, 
parece que siempre 

está tratando 
de ganar tu 

atención.

¿Qué...? 
¿Cómo…? Nunca lo 

he mirado.

Allí quedará 
el recuerdo y 

sólo el recuerdo. 
Dharma le confesó 
que también piensa 
irse pronto, como 

ella, a buscar 
aventuras.

Un viento 
frío y brumo-
so le golpea 
el rostro. 

¿Mal presagio? 
Manjari no cree 

en presagios. 
Ella no sabe, 
no tiene modo 
de saberlo, lo 
desamparada 
que está que-

dando su gente. 
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